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INTRODUCCIÓN 

Durante el siglo XX, la Constitución chilena de 1925 separó la Iglesia del Estado, momento 

desde el cual puede considerarse a Chile como un país laico. Sin embargo, solamente hacia las 

últimas décadas del siglo existió un declive entre quienes se declaran católicos, identidad 

religiosa que ha predominado históricamente en el territorio nacional (Valenzuela, Bargsted & 

Somma, 2013). Este descenso en la identificación católica ha permanecido hasta hoy, pero esto 

no ha borrado la influencia del catolicismo en las percepciones que las personas tienen de lo 

que es considerado correcto y lo que no. En este sentido, aunque la religión no posee una 

posición explícita dentro del sistema gubernamental que le permita ejercer poder, ha 

encontrado, y encuentra constantemente, otras maneras de ejercer su influencia a través de 

mecanismos más sutiles. 

Si bien el catolicismo es una corriente religiosa profundamente arraigada en la sociedad 

chilena, existen algunas congregaciones específicas de esta rama del catolicismo surgidas en la 

década de los 60 que se encuentran estrechamente vinculadas con la élite: el Opus Dei, los 

Legionarios de Cristo y el Movimiento Apostólico de Schoenstatt (León Porath, 2013). Los 

estudios sociales en Chile en torno a estos movimientos, de por sí ya escasos, se han enfocado 

principalmente en los dos primeros por su mayor influencia entre la élite (León Porath, 2013), 

lo que ha relegado al tercero a pasar más desapercibido en la investigación social. Su vínculo 

con la élite, sin embargo, no es por esto más débil. Baste con señalar, por ejemplo, la 

participación de la familia del actual presidente del país, Gabriel Boric, en el movimiento, así 

como la de su contrincante en las elecciones de 2021, José Antonio Kast. 

CONTEXTUALIZACIÓN DE LA TEMÁTICA 

Schoenstatt es un movimiento católico proveniente de Alemania que fue fundado el 18 de 

octubre de 1914 por el Padre José Kentenich, quien posicionaría a la Virgen María como figura 

central de adoración. La congregación se ha extendido a lo largo del mundo en más de 110 

países. En Chile, Schoenstatt cuenta con 39 santuarios a lo largo del país y 9 colegios que 

proclaman educar siguiendo los valores promovidos por el Padre Kentenich. Si bien el primer 

santuario se formaría en la ciudad de Viña del Mar, el Santuario de Bellavista en la comuna de 

La Florida posee una especial importancia al haber sido fundado por el mismo Padre Kentenich 

en una de sus visitas al país, siendo hoy el de mayor relevancia histórica. 
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Schoenstatt se enfoca en alcanzar a las personas por medio de la pedagogía de la doctrina de la 

iglesia y los ideales del movimiento, objetivo que se logra por medio de la creación de 

evangelizadores que atraen a personas no creyentes hacia la fe y guiándolas hacia la alegría 

(Secretaría Nacional Schoenstatt Chile, 23 de mayo de 2018). De acuerdo con lo mencionado 

por Moore (2021), el Padre Kentenich creía que la alegría puede ser enseñada y guiada, y que 

esta va de la mano con el amor, ya sea el amor que se siente hacia la pareja que se escoge 

libremente, a la humanidad o, por supuesto, el amor a Dios. Este proceso pedagógico de 

Schoenstatt se desarrolla a lo largo de la vida de los peregrinos, enseñando sobre la doctrina de 

Dios, el dolor, el amor y la alegría. 

Al igual que otras instituciones católicas, el Movimiento Apostólico de Schoenstatt se inclina 

por defender la noción dominante dicotómica y complementaria del género (en su oposición 

hombre-mujer), que a su vez implica la idea tradicional católica de la “familia nuclear” 

compuesta por padre, madre e hijos (Celis Contardo, 2018). Las ramas son divididas y 

manejadas por hombres por un lado y mujeres por el otro, juntándose ocasionalmente para 

instancias importantes, para guiarlos en la esfera sexoafectiva de sus vidas. Se entiende al 

hombre y a la mujer como complementarios para el desarrollo, aprendizaje, y la enseñanza del 

nuevo orden social que el movimiento busca dar a conocer por medio de la reflexión y la 

práctica. 

Esta construcción moral ha sido duramente criticada desde los movimientos feministas y de las 

disidencias sexuales por imponer una “heterosexualidad obligatoria” (Rich, 1996) que ha sido 

la principal causa del ocultamiento y la violencia sobre las experiencias de las disidencias 

sexogenéricas en Occidente y América Latina. Como señala el trabajo del padre 

schoenstattiano Pedro Pablo Celis Contardo (2018), la experiencia de personas homosexuales 

en Schoenstatt en Santiago se ha caracterizado por la soledad, el dolor y la frustración 

generados por el rechazo de la Iglesia, su entorno social y su familia. Este rechazo lleva 

generalmente hacia el ocultamiento de la propia homosexualidad, lo que implica llevar una 

segunda vida escondida de los seres queridos. Sin embargo, la fe católica suele permanecer a 

pesar de las dificultades que implica la homosexualidad frente a una comunidad que reprocha 

sentimientos y actitudes no heterosexuales (Celis Contardo, 2018). 

Como fue mencionado anteriormente, el Movimiento Apostólico de Schoenstatt es, en conjunto 

con otras congregaciones como el Opus Dei o los Legionarios de Cristo, una de las 
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agrupaciones que forman parte de los “nuevos movimientos católicos” fuertemente vinculados 

a la élite chilena (Madrid, 2016; Astudillo Lizama, 2016). En este sentido, el estudio de las 

construcciones valóricas y normativas en torno al género y la sexualidad en Schoenstatt 

adquiere importancia para contribuir a la comprensión de estas mismas construcciones 

culturales entre los sectores dominantes y más conservadores de la sociedad, así como el lugar 

de la religión en su constitución.  

Profundizar en las concepciones y vivencias en torno a las relaciones sexogenéricas entre fieles 

del Movimiento resulta especialmente relevante debido a la escasa investigación cualitativa 

que se ha realizado en torno a él en el contexto chileno, a pesar de su amplio aterrizaje a nivel 

nacional. Por esta razón, el sentido y el alcance de esta investigación es ante todo exploratorio, 

con la intención de ampliar los datos existentes respecto a cómo se expresa la moral católica 

entre fieles de una congregación característica de la clase alta chilena, y cómo esta moral se 

relaciona con la reproducción de cánones heteronormativos de género en tales comunidades 

religiosas. 

 

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN, OBJETIVOS E HIPÓTESIS  

1.1. Pregunta de investigación 

¿Cómo se viven los valores, las normas y las emociones en torno a la concepción de felicidad 

asociada a las relaciones sexuales y de género que se maneja entre fieles del Movimiento 

Apostólico de Schoenstatt en Santiago de Chile? 

1.2. Objetivo General 

Comprender los valores, las normas y las emociones en torno a la concepción de plenitud 

asociada a las relaciones sexuales y de género que se maneja entre fieles del Movimiento 

Apostólico de Schoenstatt en Santiago de Chile. 

1.3. Objetivos específicos 

1) Identificar las prácticas asociadas a una vivencia plena del género entre fieles de 

Schoenstatt. 
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2) Reconocer las prácticas asociadas a una vivencia plena de la sexualidad entre fieles de 

Schoenstatt. 

3) Indagar en los afectos involucrados en torno a los ideales construidos respecto a género 

y sexualidad entre fieles de Schoenstatt. 

4) Analizar cómo se conciben las subjetividades que disiden de las nociones ideales de 

género y sexualidad del Movimiento Apostólico de Schoenstatt. 

1.4. Hipótesis tentativas 

● Una vivencia plena de la sexualidad para los miembros de Schoenstatt implica seguir 

el orden natural estipulado por Dios según el catolicismo, que implica su práctica con 

el fin último de procrear. 

● Existe un tabú respecto a las disidencias sexogenéricas en Schoenstatt (es decir, se evita 

mencionarlas por considerarse inmorales), en cuanto se desvían del ideal pleno de 

género y sexualidad. 

 

METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN 

La investigación realizada fue de carácter cualitativo, inductivo y etnográfico, con el fin de 

levantar información en torno a prácticas, significados y afectos en base a lo observado y vivido 

en instancias situadas con los sujetos de estudio. Este enfoque requiere a la vez una flexibilidad 

e iterabilidad que permita adaptarse y cambiar la metodología en caso de que el progreso en el 

terreno lo indique necesario. 

La selección de la muestra se construyó de manera situada y progresiva a través de un muestreo 

no probabilístico en cadena o por “bola de nieve”, en base a la primera visita realizada al 

Santuario de Bellavista en la comuna de La Florida el 22 de agosto de 2022. Esta estrategia de 

muestreo se seleccionó por ser la más conveniente para una investigación cualitativa sobre 

Schoenstatt, en cuanto permitió una elaboración orgánica y adaptativa de la muestra, 

considerando además que no existen marcos muestrales desde los cuales seleccionar a los 

miembros de la comunidad. 

Se accedió al terreno visitando presencialmente el Santuario Bellavista y señalando nuestro 

interés por realizar nuestra investigación a una Hermana de María y a algunas participantes de 
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las Juventudes Femeninas que nos recibieron, y quienes después muy amablemente nos 

entregaron una serie de contactos que podrían sernos útiles. Nos invitaron a participar de las 

actividades de las Juventudes, desde las que se construyó el terreno de ahí en adelante. 

En cuanto a las técnicas de investigación para el levantamiento de información, se empleó 

principalmente la observación participante, la cual permitió conocer desde dentro de la 

comunidad de Schoenstatt sus dinámicas y perspectivas sobre género y sexualidad. Con esto 

se buscó levantar la información necesaria para cumplir particularmente con los objetivos 

específicos 1 y 2, vale decir, conocer las prácticas que se relacionan con una vivencia plena del 

género y la sexualidad entre los seguidores del movimiento. Sin embargo, hacia el final del 

terreno también fue posible conocer perspectivas sobre las subjetividades que disiden de las 

nociones tradicionales de género y sexualidad a través de esta técnica, aportando también al 

cuarto objetivo específico.  

Para la observación participante se puso el foco en participar de las actividades de las 

juventudes schoenstattianas femenina y masculina, en las actividades de Renovación de 

Alianza que se hacen una vez al mes con el fin de celebrar la creación del movimiento, en las 

misas, tanto dominicales como durante días laborales, y en otras actividades características del 

movimiento que son separadas por género. En total se participó de trece misas dominicales, 

dos ceremonias de Renovación de Alianza (15 de septiembre y 18 de octubre), una misa 

semanal por el Mes de María, y una Misa de Aperrados (que es organizada por las Juventudes 

y se realizan en la madrugada, de ahí el nombre). Junto con esto, también participamos de 

cuatro sesiones, presenciales y virtuales, del taller de preparación para la Alianza de Amor con 

María y posteriormente de la ceremonia misma. Además, asistimos a cuatro reuniones 

semanales con las Juventudes Masculinas, y dos actividades recreativas con las Juventudes 

Femeninas. Se seleccionaron estas instancias para observar y conversar con miembros de 

ambos géneros, tanto separados como juntos, y de distintos rangos etarios. Este método de 

levantamiento de información permitió que, al compartir con las personas durante sus procesos 

cotidianos de espiritualidad, fuera posible contextualizar, contrastar y conocer con mayor 

profundidad sus vivencias y puntos de vista en torno al género (Ballesteros Velázquez, 2015). 

Transversalmente durante estas visitas se realizaron entrevistas etnográficas con los 

informantes, con el fin de levantar la información deseada a través de las interacciones y 

conversaciones que se dieran naturalmente en el trabajo en terreno.  
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Además de estas visitas se realizaron entrevistas semiestructuradas a informantes clave, con la 

intención de tratar de forma directa algunas temáticas que probablemente no surgirían de forma 

orgánica en el campo. Con esta técnica se buscó preguntar directamente sobre nociones de 

plenitud y percepciones en torno a las disidencias sexogenéricas, contribuyendo 

simultáneamente a los cuatro objetivos pero siendo la principal manera de abordar el cuarto, 

vale decir, cómo se concibe a quienes difieren del ideal de género y sexualidad. En total se 

realizaron cuatro entrevistas: una grupal con jóvenes de las Juventudes Masculinas, una 

individual con una integrante de las Juventudes Femeninas, una con un guía de la Rama de 

Familias que nos guió en nuestro taller de Alianza de Amor, y con una ex integrante de un 

santuario de la V Región. Previamente a la realización de estas entrevistas se presentó una carta 

de consentimiento informado que explicara el objetivo de la actividad en el contexto de la 

investigación, que los sujetos firmaron como requisito para que se llevara a cabo. 

Siendo nosotros sujetos externos al movimiento y a la fe católica al minuto de introducirnos al 

terreno, fue necesario transparentar esta condición, pero comprometiéndonos simultáneamente 

a explorar nuestra espiritualidad de la mano de los miembros del movimiento y abrirnos a 

pensar críticamente sobre nuestras propias creencias. Los peregrinos del movimiento, en 

especial Hermanas de María y sacerdotes, mostraron en varias ocasiones una desconfianza 

comprensible por las intenciones de nuestra investigación, debido a la imagen negativa que la 

“crisis de los abusos sexuales” y las nociones conservadoras sobre género y sexualidad han 

generado en torno a la Iglesia Católica. Para aminorar esta incomodidad generada por nuestra 

presencia en el campo, involucrarnos personalmente en Schoenstatt con un interés genuino en 

la espiritualidad mariana fue un elemento clave para generar el rapport necesario para 

acercarnos y relacionarnos con nuestros sujetos de estudio de forma más íntima y confiable. 

Sin embargo, quienes ejecutamos este estudio nos identificamos como parte de las disidencias 

sexogenéricas, por lo que el acercamiento a Schoenstatt pudo haber estado atravesado por 

prejuicios o inseguridades respecto a los sujetos de estudio, dadas las diversas experiencias de 

rechazo al colectivo LGBT+ que hemos vivido, muchas veces de parte de subjetividades 

católicas. En este sentido, los investigadores también somos sujetos vulnerables, que pueden 

ser afectados y afectar a otros. Reconocer esta diferencia es crucial para pensar reflexivamente 

nuestra posición como investigadores en un contexto que en muchas instancias nos hizo sentir 

incómodos. Como plantea Faye Ginsburg (1999), estar abiertos al encuentro no significa 
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necesariamente “hacer nuestras las visiones nativas”, sino más bien hacer audible su discurso 

para exponer y analizar el choque entre estas realidades. 

Para el almacenamiento de las cuatro entrevistas realizadas, estas fueron transcritas 

digitalmente. Posteriormente se realizó un proceso de codificación abierta, para que por medio 

de este procedimiento fuera posible el reconocimiento, desarrollo y establecimiento de 

relaciones de los conceptos que se obtuvieron al hacer una examinación sistemática y detallada 

de los datos adquiridos del trabajo en terreno y las transcripciones de las entrevistas (Strauss & 

Corbin, 2002). 

Para el análisis de la información recolectada se realizó una codificación abierta, para la cual 

se revisaron las transcripciones minuciosamente, al igual que los datos obtenidos del terreno y 

el material recopilado del mismo. Este ejercicio tendrá por objetivo identificar los fenómenos 

que surgen durante las entrevistas y observación participante, y posteriormente llevarlos a una 

representación conceptual que logre englobar elementos y sucesos similares bajo un código 

descriptivo común, lo que permitirá ordenar la información para ser analizada (Strauss & 

Corbin, 2002). 

 

2. DESCRIPCIÓN DEL CAMPO 

La llegada al Santuario Nacional Cenáculo de Bellavista en la comuna de La Florida fue en un 

primer momento cálida, a pesar de que se hablara directamente que nuestra presencia se 

encontraba en el marco de una investigación etnográfica. Los peregrinos preparaban sus 

actividades festivas que se realizaban en pos de celebrar las Fiestas Patrias. En el caso de la 

rama de las Juventudes Schoenstattianas, decidieron realizar una Choripaneada después de la 

misa a la chilena organizada en el santuario. Fuimos invitados a la choripaneada el mismo día 

que se iba a realizar, justo después de la eucaristía dominical. Por primera vez vimos una 

actividad de las juventudes como conjunto mixto, además de contar con la presencia de dos 

Hermanas de María que son más cercanas a estas ramas.  

Algunas de las integrantes de las Juventudes Femeninas (JF) estaban con el vestido tradicional 

de china o huasa, mientras que dos de los hombres de las Juventudes Masculinas (JM) llevaban 

otras vestimentas tradicionales del país. Las Hermanas incentivaron a que bailaran algunos pies 

de cueca, aprovechando la vestimenta, y esto implicó que, debido al subtexto coqueto del baile, 
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se instalara una sensación de incomodidad y una leve vergüenza en los presentes. Sin embargo, 

eso no les detuvo de salir a bailar en parejas entre risas, independiente si sabían cómo bailar o 

no. Cuando ya nadie más se atrevía a salir, una de las Hermanas sugirió una “cueca robada” 

entre dos hombres, lo que generó algunas risas entre los presentes. Uno de los chicos que había 

bailado recientemente dijo con intención cómica “¿qué cosas está sugiriendo Hermana?”, a lo 

que la otra Hermana respondió, también en forma de chiste, “Hermana, la Iglesia dice que…”. 

La ambigüedad de la ironía usada no nos dejó muy claro si el mensaje de fondo era que el 

coqueteo entre hombres era mal visto, o si tal vez el juego buscaba reírse de las visiones más 

tradicionales de la Iglesia católica. 

Las visitas que tuvimos desde entonces a las reuniones de las Juventudes nos permitió conocer 

más sobre su funcionamiento interno, como el trabajo realizado con las generaciones más 

jóvenes y ciertas actividades de caridad organizadas en conjunto con las juventudes de otros 

Santuarios y congregaciones.  

El acercamiento a sus actividades nos dio la oportunidad de realizar una entrevista grupal al 

concejo de las JM, formado por tres universitarios y un sacerdote joven que les ayuda en la 

coordinación y les aconseja. Si bien estaban dispuestos, la entrevista generó en ellos, 

particularmente en el padre, una sensación de desconfianza, preguntando repetidamente sobre 

qué se haría con sus nombres o si habían documentos que garantizaran la anonimidad de los 

integrantes. La entrevista duró cerca de dos horas, en las que los jóvenes dieron a entender que 

su noción de vida plena es aquella que Dios desea para cada persona (en este sentido, no es un 

ideal único y universal), y que como individuos solemos reconocer cuando nos sentimos felices 

y tranquilos, aunque no siempre este es el caso. Felicidad y plenitud son para ellos cosas 

distintas, en cuanto la felicidad es una emoción fugaz y situada, mientras que el vivir 

plenamente implica estar donde Dios quiere que uno esté, independiente de cómo nos sintamos 

en el momento. 

Una segunda instancia de entrevista fue realizada hacia una de las jóvenes de las Juventudes 

Femeninas. Con el fin de generar una instancia más amena, se preparó un almuerzo simple 

junto con la entrevistada, lo que llevó a que ella lentamente fuese abriéndose a hablar sobre 

temáticas de mayor profundidad emocional, mencionando incluso que la temática de la 

entrevista era llamativa, pero que le generaba cierta inseguridad porque comúnmente en sus 

círculos externos a Schoenstatt tiende a ser receptora de discursos que la caracterizan como una 
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persona conservadora y juzgadora, llevándola a cerrarse a ciertas discusiones y/o alejarse de 

ciertas amistades para evitar la incomodidad que conlleva ese tipo de situaciones.  

Ya iniciada la entrevista, ella se mostró dispuesta a hablar sobre todo lo que se le preguntaba, 

aunque actuando con pudor en el momento en que se empezó a preguntar sobre los aspectos 

relacionados a la sexualidad. Junto con esto ella recalcó que en realidad los temas de género y 

sexualidad no son algo que se discuta con frecuencia dentro de las juventudes o en el 

movimiento, pero lo que sí está muy marcado es las separaciones binarias en la rama de 

Juventudes. La joven menciona que la rama de las juventudes no realizaban muchas actividades 

como conjunto (hombres y mujeres) hasta este año. Ella quiere que esto cambie permitiendo 

que las interacciones entre la JF y JM aumenten. No obstante, debido a la antigüedad y 

cobertura que tiene el movimiento a nivel mundial, considera que generar cambios en la 

estructura tradicional (binaria) de las ramas y del movimiento es poco viable a corto plazo. 

Se recalca que el movimiento, si bien ha sido un aporte en el crecimiento personal de la 

entrevistada, no ha sido un elemento formador en ámbitos sexoafectivos. La rigidez que se 

presenta en la estructura binaria y heteronormada del movimiento tiene tanto el peso de la 

tradición como el de las brechas generacionales que existen en el interior. Esto es reafirmado 

por una de las Hermanas de María que se unió a la conversación posterior a la entrevista, donde 

ella sugiere la creación de espacios para aquellas personas que no encajan en las identidades 

(hetero-cis) a las que tienden a apuntar en el movimiento, pero no cambios estructurales. 

Cabe recalcar que la entrevistada no fue de las primeras personas con las que se habló de las 

juventudes femeninas, sino que se le conoció luego de aproximadamente un mes desde que se 

empezó a ir al santuario. Su actitud, al igual que de otras integrantes del movimiento, fue de 

curiosidad con respecto a la investigación, sin embargo, la entrevistada se mostró mucho más 

abierta a compartir con alguien nuevo que las demás integrantes de la JF. Una de las primeras 

chicas con las que se habló, luego de preguntarle en varias ocasiones sobre las reuniones de la 

juventud femenina, aclaró que iba a avisar en caso de que se organizara algo, pero 

lamentablemente eso nunca sucedió. Posteriormente, por dos integrantes de las juventudes, nos 

enteramos de la existencia de grupos de WhatsApp tanto de las juventudes en conjunto, como 

por separado, y se nos ofreció la posibilidad de unirnos. No obstante, esto fue luego de varias 

visitas al santuario, cuando incluso ya habíamos iniciado el proceso de Alianza de Amor. 

Además, de acuerdo con lo observado, dado que la JF tiene más integrantes que la JM, las 
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jóvenes se han dividido en grupos de amistad más pequeños, por lo que las chicas no se conocen 

en tanto detalle entre ellas a comparación de los integrantes de la JM. La entrevistada declaró 

conocer a la mayoría por nombre, pero solo a unas pocas las consideraba como realmente 

cercanas. 

La tercera entrevista que se realizó fue por medio de Zoom, y la entrevistada era una ex-

integrante de las Juventudes Schoenstattianas que perteneció a uno de los santuarios que se 

encuentran en la Quinta Región. Si bien, se reconoce que las comunidades de cada santuario 

tienden a poseer sus propias dinámicas, se ha repetido en varias ocasiones la gran cercanía y 

reconocimiento entre integrantes de distintos santuarios. De esta manera, se consideró una gran 

oportunidad el poder conocer la historia y experiencia de alguien que decidió alejarse del 

movimiento, a pesar de haber participado profundamente en las actividades que se realizaban 

como juventud femenina schoenstattiana. 

La experiencia de la entrevistada en un primer momento fue lo suficientemente alentadora 

como para incluso haber tomado cargos y funciones de importancia dentro de la Juventud 

Femenina, además de cambiarse de institución educacional a una que tuviese como base los 

valores y enseñanzas del movimiento. Sin embargo, ella lentamente se fue acercando a líneas 

de pensamiento feministas (el rechazo a la imposición valórica de la virginidad, la posibilidad 

del sacerdocio femenino, entre otras posturas) que no concordaban con lo establecido por el 

movimiento, lo que implicó que incluso se le llamara la atención por cuestionar ciertos 

elementos sobre la fe católica de la mano con fenómenos socioculturales asociados al mundo 

secular. Esto causó en última instancia que se sintiera incómoda con el movimiento y la llevó 

a tomar la decisión de alejarse definitivamente. 

A inicios del terreno, cuando por primera vez supimos que el santuario contaba con una librería 

en la que se vendía material de la editorial propia del movimiento, decidimos echarle un 

vistazo. Encontramos dos libros educativos sobre el amor joven, que terminamos comprando 

con el fin de leerlos y analizar cómo se conceptualizan las relaciones sexoafectivas desde los 

padres schoenstattianos que los escribieron. Cuando preguntamos por un libro de preparación 

espiritual para novios, la cajera, una señora de unos 50 años, nos señaló que, si estábamos 

interesados, existían talleres de preparación matrimonial para parejas de todas las edades, 

asumiendo que nos encontrábamos en una relación. 
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A la salida, mientras conversábamos con algunas integrantes de las JF, un hombre intercambió 

algunas palabras con la cajera de la librería y se acercó a nosotros, preguntándonos si estábamos 

pololeando. Le contamos la verdad (que no era así), a lo que reaccionó algo desilusionado, pero 

insistió en darnos su mensaje. Nos quería invitar a los talleres para preparar la Alianza de Amor 

con María, que tenía un grupo dedicado a parejas, pero también contaba con otro para personas 

individuales. Estos talleres consistían en unas cuatro sesiones para aprender sobre la historia 

del movimiento, del padre Kentenich y para “conocer a María”, así como entender en qué 

consistía la Alianza de amor con ella. Dudamos en un principio por el compromiso que 

implicaba, pero aceptamos de todas formas porque reconocimos en su invitación una 

oportunidad para adentrarnos más en la comunidad y aprender sobre los valores y posibles 

normas enseñadas. 

Durante las siguientes semanas asistimos a reuniones por Zoom con los guías encargados y 

otras personas que estaban preparándose para la Alianza, en las que se nos explicó la historia 

del movimiento y las razones por las cuales llevar a cabo el rito. Se nos presentó aquí la figura 

de María como la máxima expresión de amor y cuidado incondicional, como madre que se 

preocupa de sus hijos y los educa. La Mater no juzga el comportamiento de sus hijos, sino que 

espera pacientemente a que quienes se han alejado de ella vuelvan a acercarse. Es la imagen 

más perfecta del sacrificio por el otro y del servicio a Dios. Se nos mencionó en estas instancias 

la importancia de ser con María y como María, es decir, de mantenerse cerca de ella, pero 

también adoptar su carácter para purificarse. El rito de la Alianza de Amor con María es la 

consolidación de este compromiso a través de un intercambio: María entrega sus dones y 

gracias, prometiendo un movimiento de renovación, a cambio de exigencias de parte de la 

persona, como la propia santificación, la oración intensiva y el cumplimiento del deber. 

En nuestro grupo de taller se encontraba una mujer, profesora de religión y madre, que señaló 

haberse interesado en la Alianza que ofrecía Schoenstatt por querer acercarse al lado femenino 

de Dios. Ante todo veía en María la figura de la mujer, que también veía reflejada en sí misma. 

Esta feminidad también la relacionaba a la sensación de bienestar y tranquilidad que le 

generaba “estar en la naturaleza” (que ella veía también en el Santuario, es decir, las áreas 

verdes del lugar). En este sentido, María, el “mundo natural” y la feminidad formaban una 

unidad coherente para ella. 
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La cuarta y última entrevista que pudimos realizar fue justamente con el hombre que nos guió 

en gran parte del proceso de nuestra Alianza, quien también se dedicaba al acompañamiento 

espiritual de parejas jóvenes en el noviazgo. Le habíamos preguntado si estaría dispuesto a 

conversar con nosotros sobre cómo se entiende y se aborda el género, la sexualidad y la vida 

en pareja desde el movimiento, en particular porque nos interesaba conocer la experiencia de 

alguien dedicado a una labor pedagógica y valórica en torno a esta temática. Nos respondió que 

estaba dispuesto, pero nos advirtió que su opinión podría no gustarnos.  

Organizamos una entrevista por Zoom en la que escuchamos por primera vez la postura de 

alguien mayor de cuarenta años dentro del movimiento, que destacó por aferrarse a las nociones 

tradicionales de sexo y género. Su análisis de las actitudes de los jóvenes hoy en día mostraba 

especial preocupación por una pérdida del valor de la virginidad antes del matrimonio, el 

compromiso con la pareja y la heterosexualidad. El diagnóstico que realizaba se centraba en el 

problema de la sobreestimulación a la que se expone la juventud de hoy, y el exceso de 

impulsos a los que se enfrentan (entre los que aparecen el enfoque en los estudios, las amistades 

desfavorable o los problemas de pareja), lo que llevaría a una incapacidad de contenerse para 

priorizar fines ulteriores, de los cuales se mencionó con mayor énfasis un matrimonio estable. 

Declaró sentirse confundido y desorientado respecto a la amplia aceptación que tiene en la 

actualidad las parejas del mismo sexo y las personas que manifiestan ser de un género distinto 

al asignado al nacer, a pesar de reconocer que puede existir un factor generacional en la 

comprensión de estos casos. 

 

TEMATIZACIÓN 1: ORGANIZACIÓN POR GÉNERO 

Las construcciones de género han sido una temática clásica de la disciplina 

antropológica desde principios del siglo XX. Una de las primeras figuras en antropología en 

reconocer el carácter cultural del género fue Margaret Mead en una de sus obras más 

influyentes, Sexo y temperamento en tres sociedades primitivas (1982). A través del análisis 

de las prácticas, responsabilidades y temperamentos en estas sociedades no occidentales, la 

autora desmiente la creencia (ampliamente divulgada en occidente hasta hoy) de que hombres 

y mujeres están naturalmente determinados a comportarse y pensar de cierta manera de acuerdo 

a su sexo biológico. Su análisis expone como las responsabilidades asignadas a los dos géneros 

varían de cultura en cultura por atribuírsele distintas características a cada uno, evidenciando 
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el lugar de las construcciones colectivas en el comportamiento y los significados atribuidos a 

las categorías sexuales. El género, entonces, es elaborado a través de normas y prácticas 

colectivas particulares a cada grupo social. 

Ortner (1972) por su parte establece que dentro de esta dicotomía de género, la mujer es 

considerada con un estatus de segunda clase, independiente de las ideologías o particularidades 

de cada sociedad. Se le considera en un nivel inferior al de los hombres debido a su mayor 

cercanía con la naturaleza, puesto que la mujer no solo posee la capacidad de 

creación/reproducción que el hombre no tiene. Sin embargo, también en ellas recae 

comúnmente el rol de ser el primer agente socializador de los niños y niñas (Ortner, 1972). De 

esta manera, la mujer tiene la vital función de enseñar y socializar a los infantes, por lo que se 

hallan a sí mismas en una posición intermedia entre naturaleza y cultura, siendo los infantes lo 

más cercano a la naturaleza al no estar totalmente inmersos en la esfera pública y los hombres 

lo más cercano a lo cultural, y los encargados desde la esfera pública de proveer y cuidar de la 

esfera doméstica donde se hallan tanto los infantes como las mujeres (Ortner, 1972). Esta 

asignación cultural de subordinación a la mujer es un marco indispensable a tener en cuenta 

para analizar el género en cualquier contexto, en especial aquellos en los que existen 

distinciones hombre-mujer tan institucionalizadas como en el Movimiento Apostólico de 

Schoenstatt. 

Reforzando la idea sobre particularidad que cada sociedad creará en torno a la sexualidad y el 

género, Gayle Rubin (2002) se refiere estos aspectos como un sistema, el cual se formará de 

acuerdo a las relaciones sociales que lo organizan, siendo en la mayoría de las ocasiones 

sistemas opresivos donde el género de los individuos determina su posición. La autora, junto 

con lo anterior, plantea que la sociedad construye sistemas complementarios y codependientes 

donde solo por medio de una relación heterosexual se logrará que los individuos se sientan 

completos, ya que cada uno cumple con un rol que la sociedad le ha impuesto según su sexo 

(Rubin, 2002). Por su parte, Adrienne Rich (1996) también comenta sobre la heterosexualidad 

como una construcción social y señala su carácter obligatorio, que a su vez posiciona a la mujer 

como propiedad de los hombres. Además, la autora establece que la igualdad de las mujeres, 

la igualdad respecto al género es visto como “una amenaza contra la familia, la religión y el 

estado.” (Rich, 1996, p. 16), puesto que se desestabiliza la estratificación sexo/género que la 

mayoría de las sociedades posee.  
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Respecto a las teorías más recientes sobre el género y la sexualidad, el trabajo de Judith Butler 

es probablemente uno de los más citados en estudios sociales. Su teoría de la performatividad 

se ha utilizado ampliamente para el análisis de prácticas y experiencias en torno a la identidad 

y la expresión del género. La autora destaca cómo el género, en tanto construcción social, es 

actualizado y mantenido a través de su praxis corporal y situada, en una performance repetida 

que puede permitir tanto su reproducción como su alteración en el minuto en que el actor social 

lo pone en práctica (Butler, 2007). La performatividad, en este sentido, es la capacidad que 

otros anteriores tienen para delimitar la acción del sujeto, pero también de posibilitar nuevas 

formas de actuar en el mundo social (Butler, 2004). Desde esta perspectiva, resulta necesario 

poner el foco en cómo se construyen y reproducen los valores, las normas y las emociones 

(vale decir, una economía moral) relacionadas al género entre miembros de Schoenstatt, 

observando el lugar del cuerpo y las prácticas que se vinculan a él. 

El género en el Movimiento Apostólico de Schoenstatt es vivido desde una perspectiva binaria 

que por lo general coincide con la concepción tradicional occidental, a lo que Gayle Rubin ha 

llamado el “sistema sexo/género” (2002) y posteriormente, como ya se desarrolló más arriba, 

Adrienne Rich (1996) ha denominado la “heterosexualidad obligatoria”: se asume y enseña que 

existen hombres y mujeres, diferentes en carácter y rol social en base a un principio biológico, 

y que la vida amorosa debe orientarse al matrimonio entre estos dos opuestos y la posterior 

vida familiar. En la organización interna del movimiento esto se ha expresado desde sus 

orígenes en la estructuración de las “ramas juveniles” de acuerdo con este orden: las Juventudes 

Masculinas (JM) y las Femeninas (JF). Hoy en día, cada santuario de Schoenstatt tiene su 

propia comunidad interna de Juventudes Masculinas y Femeninas. A su vez, estas se 

subdividen por rango etario, puesto que cada uno de estos subgrupos abarca problemáticas y 

temáticas que se consideran distintas, debido a la etapa de la vida que se está experimentando, 

y que, por ende, requieren distinto tratamiento.  

En el Santuario de Bellavista La Florida, las JM y JF realizan actividades y encuentros por 

separado de forma semanal, pero se encuentran periódicamente en situaciones como la 

Renovación de Alianza, celebrada el día 18 de cada mes en conmemoración del origen del 

movimiento, o en instancias coordinadas en conjunto con fines de convivencia, reflexión o 

trabajo colaborativo. Otras instituciones del movimiento también se separan por género, como 

consecuencia de su origen católico, como los sacerdotes, que son exclusivamente hombres, o 
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las Hermanas de María, que solo se diferencian de las monjas por no estar consagradas ni 

obligadas al enclaustramiento, y que corresponde a un organismo exclusivamente femenino. 

Entre los jóvenes de la JM la explicación de la separación por género parece atribuírsele 

normalmente a un tema de tradición. La división se encuentra normalizada porque siempre ha 

funcionado adecuadamente y nunca se ha planteado la necesidad de cuestionarla o 

reestructurarla. Más allá de esto, algunos integrantes señalan que hombres y mujeres se forman 

mejor por separado, lo que se corresponde con la formación que se entrega en el movimiento: 

una entrevistada que participó activamente de las JF hasta 2017 señaló que:  

 

el padre Kentenich (...) dice que cuando uno es formado con el otro género como 

que tú te dispones a actuar de una forma que le parezca deseable al otro, o no 

deseable, pero siempre vas a formarte en función de un otro. Análisis que a mí 

me parece muy extraño porque obviamente siempre nos estamos formando 

como en función de otros, ¿qué tiene de raro? y como que siento que ahí hay 

muchas cosas como que se deja ver de como cuál es la relación del padre 

Kentenich y como su filosofía con la sexualidad. 

(Ex integrante de las juventudes de Schoenstatt) 

 

 

TEMATIZACIÓN 2: EXPRESIÓN DEL IDEAL MARIANO EN HOMBRES Y 

MUJERES DEL MOVIMIENTO 

A pesar del binarismo estructural del movimiento, se recalca que la figura de la Mater o María 

no es un modelo solo para las mujeres que participan en Schoenstatt, sino que en realidad es a 

lo que todos aspiran. En múltiples ocasiones, tanto en misa como en talleres, sacerdotes y 

hermanas han destacado la importancia de vivir “con María y como María”, es decir, apoyarse 

espiritualmente en ella y seguir su ejemplo adoptando sus actitudes y valores. Si bien las 

características iniciales que se relacionan a María son la maternidad, su virginidad y feminidad, 

es su actitud servicial y su humildad lo que más destacan.  

A través de compartir instancias con las Juventudes y atender a talleres se ha observado que la 

masculinidad de los hombres del movimiento tiende a contrastar con otros tropos típicos de 

actitudes consideradas varoniles en la sociedad chilena, como la dominación, el orgullo y la 
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represión de la afectividad. Entre los jóvenes es posible vislumbrar patrones de actitudes de 

más bajo perfil, cercanas a la humildad y la servidumbre. En este sentido, pareciera ser que el 

hombre profundamente católico debe defenderse frente a un estigma que lo feminiza: el libro 

“El Amor Joven: Etapas del pololeo” del Padre schoenstattiano Rafael Fernández de A., alienta 

justamente a que los hombres reafirmen su virilidad en la fe y en la devoción, en vez de sentirse 

“menos hombres” por rezar intensamente o comprometerse con la fe (2004). 

La relación que los jóvenes tienen con el movimiento está vinculada también al sentimiento de 

acogida y cuidado que entrega la comunidad, que se relaciona directamente con una pertenencia 

a una gran familia. Esta característica es entendida como una de las múltiples dimensiones del 

llamado “carisma schoenstattiano”, la filialidad: 

 

siento que el movimiento de Schoenstatt también es como una forma muy tierna 

de relacionarse con Dios, porque siento yo que es muy distinto otros 

movimientos porque acá por ejemplo se recalca mucho que María es como 

nuestra mamá, que Dios es como nuestro papá y yo lo veo muy así, estoy así 

porque… estoy aquí también porque el movimiento me hace sentirme así como, 

como realmente como un hijo 

(Integrante de las juventudes de Schoenstatt) 

 

En esta estructura filial, el lugar de María como madre también es formador del carácter de los 

hombres que se involucran profundamente con el movimiento. Un relato particularmente 

interesante es el de un joven que señala haber encontrado el resguardo y el cariño de una madre 

ausente en la Mater cuando estaba acercándose más activamente a participar del santuario. Bajo 

esta experiencia filial colectiva, algunas masculinidades se definen desde la ternura y la acogida 

entregada por su vínculo hijo-madre con María, que agradecen y buscan retribuir para con otros 

miembros de la comunidad reflejándola en sus propias acciones.  

Es interesante analizar estas expresiones de la masculinidad desde el concepto de masculinidad 

hegemónica desarrollado por Raewin Connell (2020). La autora se refiere con este término a 

cualquier forma de masculinidad “que ocupa la posición hegemónica en un modelo dado de 
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relaciones de género, una posición siempre disputable” (Connell, 2020), y que por esta razón 

no tiene una cara única y estable en el tiempo, sino que varía de contexto en contexto y puede 

sufrir transformaciones. Al posicionarse frente a los ideales chilenos o incluso globales de la 

masculinidad, los patrones observados entre hombres schoenstattianos podrían considerarse 

subalternos frente a una masculinidad hegemónica que fomenta la voluntad de dominación y 

control, así como una alta actividad sexual con mujeres (Valdés & Olavarría, 1998). Otros 

elementos, sin embargo, como el autodisciplinamiento, concuerdan con este modelo de 

masculinidad hegemónica, en el que el hombre se posiciona como el principal ejemplo de 

responsabilidad y de buen comportamiento (Valdés & Olavarría, 1998). 

La figura de María resuena especialmente entre las mujeres que forman parte del movimiento 

por existir una identificación con su feminidad, la fecundidad, su posición como madre de Jesús 

y como esposa de José. La agrupación “Alégrate, Mujer”, formada por mujeres católicas afines 

a Schoenstatt, fue valorada por un sacerdote durante una misa por su aporte en la misión de 

renovar a la mujer, quien, al igual que María, tiene un potencial propio para unir a través del 

amor y de educar a las generaciones nuevas.  

Las mujeres del movimiento, en este sentido, viven su religiosidad con María como un modelo 

a seguir de su propia feminidad, maternidad y conyugalidad. Marina Warner, en su análisis 

sobre la figura de María en Occidente, habla de María como “la perfección femenina 

personificada, y [que] no había otra mujer de su clase” (1991, p. 217), lo cual coincide con la 

visión del movimiento. A esto se le agrega la misión social que se destaca para todos los fieles, 

la cual implica ser instrumentos unificadores y que permitan llevar los valores, perspectivas y 

líneas morales Schoenstattianas a todos los círculos sociales de las personas, especialmente de 

las mujeres del movimiento, y, sobre todo, la grandeza de la Mater, que se halla siempre 

presente y atenta para atender a las necesidades de sus hijos.  

De acuerdo con Warner (1991) la figura de la Virgen María es presentada en el catolicismo 

como “el símbolo de la mujer ideal y ha sido propuesta como ejemplo para las mujeres” (p. 

432), la cual a lo largo de la historia es planteada como una madre y una mujer pura, bondadosa, 

sumisa, servicial y como mediadora a la hora de interceder entre los fieles y Dios, u otro tipo 

de conflictos que aquejan a sus hijos.  

Entonces, el ejercicio personal de autoformación se presenta por medio de la identificación y 

sentimiento de pertenencia con un objetivo en común: ser como la Mater. Butler (2020) señala 
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la identificación como un proceso que corresponde a la esfera imaginaria, donde se busca la 

constitución del yo por medio de “la presencia estructurante de la alteridad” (p. 160). En este 

caso, la Mater ocupa el lugar de este alter en cuanto presenta el ejemplo máximo para los 

miembros del movimiento, además de ser una entidad omnipresente que estará siempre atenta 

a las necesidades de sus seguidores/hijos. De esta manera, el identificarse con María, sobre 

todo para las mujeres, establece un ideal inalcanzable (Warner, 1991), pero que por esta misma 

razón permite el establecimiento de los lineamientos necesarios para la conducta, dinámicas y 

el orden del movimiento. 

Al observar de manera particular a las peregrinas, estas no solo intentan acercarse a la Mater 

desde su disposición, bondad y fe, sino que también desde la feminidad y maternidad. Esto 

implica la formación de mujeres integrales, conectadas con la naturaleza de su sexo, 

emocionalidad y, además, con un rol vital de unificación tanto para sus familias como en la 

sociedad. Así, el movimiento las incentiva a ser un puente, como María lo es entre el mundo 

humano y el divino (Warner, 1991), entre sus hijos y Dios. Este perfil de la feminidad está 

claramente presente en lo que se enseña en los talleres de Alianza y que resuena especialmente 

entre las madres, quienes buscan purificarse a través de la adopción de tales valores y conductas 

en sus vidas. 

 

TEMATIZACIÓN 3: LOS AFECTOS Y EL GÉNERO DESDE LOS VALORES 

SCHOENSTATTIANOS 

El lugar de la emocionalidad fue un tema recurrente en las discusiones en torno a la plenitud. 

Por lo general, los entrevistados entienden la plenitud o la paz en relación con indicios divinos 

de que se está siguiendo el plan que Dios ha diseñado para cada uno de sus hijos. Sin embargo, 

estos conceptos se diferencian de las emociones positivas como la felicidad o el goce, que son 

efímeras y pueden ser engañosas. Las emociones negativas tampoco indican necesariamente 

una lejanía del camino que Dios quiere para cada uno, porque si bien se puede estar viviendo 

un momento difícil, cabe la posibilidad de que sea necesario para un fin ulterior o para una 

plenitud espiritual a largo plazo. En este sentido, como es común en la tradición católica, las 

emociones, los instintos, los placeres, el cuerpo y, más generalmente, la mundanidad del ser 

humano, requieren ser domesticados por la mano de Dios para dignificarse y llevar a una “vida 
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buena”, lo que implica a su vez una distinción discursiva entre el carácter crudo, impuro de los 

sentidos y la fuerza ordenadora del espíritu: 

 

“…tenemos como impulsos, en especial a esta edad, y la adolescencia, como las 

hormonas que están como “¡aaah!”, muy locas, entonces está como, ya, está 

como esa idea como de satisfacción, de necesidad, se podría decir, como de su 

primera necesidad, pero también en el movimiento me enseñó que claro, por eso 

es como, hay que auto-educarse, es como, no porque tenga como un impulso 

significa que lo voy a hacer y, no sé, como no solo sexualidad, como todas las 

áreas, así como, no sé, hasta comprar algo y no lo necesitaba y es como ¿por 

qué lo voy a comprar?, es como controlar tus impulsos y es como una 

autoeducación” 

(Integrante de las Juventudes de Schoenstatt) 

 

La conducta que no está orientada a hacer la voluntad divina podría estar obedeciendo a una 

tentación indebida, por lo que resulta necesario acercarse a Dios para “leer” adecuadamente los 

estímulos a los que el sujeto se expone y reconocer si debe entregarse o no a estas señales. Del 

impulso sexual, por ejemplo, se reconoce el valor que tiene en el proceso de acercar 

íntimamente a dos individuos y ser el paso definitivo hacia la procreación y la familia, pero por 

esta misma razón involucrarse en relaciones sexuales debe ser una decisión tomada con mucha 

reflexión previa para asegurarse de que se está realizando con la pareja indicada para un 

proyecto futuro que definirá el resto de sus vidas. El impulso, entonces, debe ser controlado y 

sometido a un juicio profundo que indique su carácter virtuoso. 

De esta manera, Schoenstatt destaca la necesidad de que el autocontrol y la moderación sean 

una práctica constante en la vida de los peregrinos. El objetivo de esto es que los seguidores 

pertenecientes a este movimiento aspiren al desarrollo de la “mejor versión de sí mismos”, ya 

sea como hijos, pareja y/o peregrino. No obstante, estas prácticas son llevadas a cabo de manera 

orgánica, puesto que el mismo ambiente y las personas del movimiento incentivan a este 

proceso de transformación. Durante los talleres de Alianza de Amor se enfatizó en determinado 

momento que el amor asemeja, y considerando que la Alianza es una de Amor con María, y la 
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Mater es el modelo al que se aspira, es inevitable para los peregrinos comenzar a practicar la 

moderación, el autocontrol, la humildad y la entrega que María representa y que ellos buscan 

adquirir.  

Este principio es claramente reconocible en algunos valores identificados entre los sujetos de 

estudio entrevistados, como el deseo sexoafectivo entre hombres y mujeres. Este elemento 

surgió transversalmente en casi todas las entrevistas realizadas y en los dos libros sobre 

relaciones juveniles analizados. Dentro de las dinámicas internas de las juventudes parece 

existir una vigilancia sutil sobre las relaciones sexoafectivas por parte de sacerdotes, hermanas 

y otros jóvenes, que pueden llevar a algunos miembros a cuidar su conducta para evitar 

proyectar una imagen demasiado entusiasta respecto a buscar afecto en alguien del sexo 

opuesto. Esto se condice con el enfoque que José Kentenich enseñaba respecto a la crianza 

afectiva de los jóvenes, mencionado más arriba: hombres y mujeres deben formarse por 

separado para evitar construir su personalidad en pos del otro que se desea. Sin embargo, este 

ideal a veces conflictúa con el interés sano que tienen hombres y mujeres por conocerse entre 

sí y realizar actividades en conjunto, relativamente escasas en el caso de las juventudes 

schoenstattianas. Esta tensión es percibida y sentida por varios jóvenes que se preguntan cómo 

lograr una mayor cercanía entre la rama masculina y femenina sin amenazar la estructura 

existente y cuidando que estos nuevos espacios no se conviertan únicamente en instancias de 

coqueteo. 

Existen diversos mecanismos que indirectamente incentivan a las prácticas que se alinean con 

estos valores. El más evidente son los llamados “capitales de gracias” en la relación bilateral 

que se sostiene con la Mater, que consisten en cualquier esfuerzo, sacrificio o gratitud que sea 

dirigido a ella como regalo en señal de amor y entrega. Como la Alianza de Amor exige una 

consagración perseverante hacia la Mater, estos esfuerzos (entre los que se señaló despertarse 

temprano, trabajar duro, realizar favores a conocidos o extraños, entre otros) configuran a 

través del tiempo un carácter disciplinado y autoexigente en los más fieles, quienes buscan 

superar el dolor, la pereza o el cansancio como forma de adoración a María. 

Recientemente, Didier Fassin (2019) ha trabajado una redefinición del concepto de economía 

moral para referirse a “la producción, el reparto, la circulación y la utilización de las emociones 

y los valores, las normas y las obligaciones en el espacio social” (p. 196). El autor enfatiza la 

relevancia de estudiar la relación entre emociones, valores y normas que, si bien son diferentes, 
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están estrechamente relacionados, dando lugar a sentimientos morales complejos que pueden 

existir tanto en una escala macro (como los sentimientos nacionales) o más micro (como en 

comunidades locales). Por otro lado, Sara Ahmed ha estudiado la manera en que la felicidad 

como concepto puede ser instrumentalizada para imponer una forma de vida normativa como 

una estrategia disciplinaria (2010). A través del imperativo de “la persona feliz”, que tiene una 

cara particular según cada contexto social, quienes no se adaptan a las características de esta 

figura adquieren la calidad de infelices. Desde esta posición, los sujetos o bien dirigen sus 

esfuerzos para acercarse a esta felicidad o bien la rechazan activamente. Quienes optan por esta 

segunda opción son tachados de “aguafiestas” por alterar la felicidad normativa de quienes sí 

se acomodan al modelo idealmente establecido. El enfoque que sugiere la autora, de forma 

similar a como lo hace Fassin (2019), establece puentes entre los afectos y la moral: el deseo 

de plenitud del sujeto siempre está atravesado por relaciones de poder culturalmente 

construidas.  

Esta aproximación al estudio de la felicidad como sistema normativo, que reconoce a los 

infelices como amenazas, se acerca a las conclusiones del ya clásico trabajo de Mary Douglas, 

Pureza y peligro (1973). En él, la autora argumenta que aquellos elementos que no se adaptan 

a las categorías establecidas en la estructura social son entendidos como anomalías que 

perturban el orden del mundo. Así, por ejemplo, la vivencia no heterosexual de la sexualidad 

puede compararse con el acto profano de comer cerdo indicado en el Levítico analizado por la 

autora, en cuanto ambas son prácticas impuras e inmorales por el peligro que implican para el 

orden dominante. La felicidad que argumenta Ahmed, entonces, puede asociarse 

explícitamente con la categoría de lo sagrado, como analiza Douglas (1973): aquello que 

respeta la voluntad de Dios. 

 

TEMATIZACIÓN 4: LÍMITES DE LAS IDENTIDADES NO HÉTERO-CISGÉNERO 

EN EL MOVIMIENTO 

La existencia de concepciones sobre lo que es aceptado por una sociedad particular implica la 

necesidad de que algo pueda ser identificable como externo, distinto, un otro que permite la 

construcción de lo normal: la disidencia (Rubino, 2019), siendo este término un acercamiento 

a la noción de quienes encarnan a “los infelices” o “aguafiestas” según Ahmed (2010) o lo 

impuro y profano para Douglas (1973). La utilización del término de disidencias para 
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denominar a las distintas identidades de género y sexualidades que no encajan en la 

heteronorma es cada vez más común en el lenguaje político de estos grupos, permitiendo 

“articulaciones más dinámicas y una concepción transversal para pensarla en distintos 

momentos y espacios” (Rubino, 2019, p. 64). Además, las expresiones de género, las divisiones 

mismas de este hablan también de la necesidad de considerar las particularidades contextuales 

que llevan a las personas a generar una performance específica respecto al género. Un 

movimiento religioso como el de Schoenstatt, que trabaja con una estructura que divide a las 

comunidades tanto por la edad como por el género, sugiere una norma que busca establecer 

roles de género específicos, lo que también implica la existencia de una disidencia. 

Considerando lo observado y lo que se pudo recuperar de las entrevistas hechas, el tema de la 

sexualidad y el género no suele ser discutido en conversaciones cotidianas, ni siquiera en 

instancias de formación juvenil. No obstante, al momento de colocar dicha temática sobre la 

mesa, esta tiende a ser respondida con el reconocimiento de la poca preparación que poseen 

para hablar de sexualidades que no corresponden a la heterosexual, puesto que la institución 

del matrimonio, la familia y otras emociones y prácticas que las rodean (como la atracción o el 

pololeo) se asumen de forma binaria y heterosexual. En consecuencia, toda la estructura interna 

del movimiento, que busca guiar espiritualmente a las personas a lo largo de sus vidas, está 

orientada a este modelo de relaciones generizadas.  

Debido al peso que tiene una tradición internacional de más de 100 años de trayectoria, se 

dificulta para los integrantes del movimiento el poder ver un modo de romper con esta forma 

de entender el mundo, por lo que se trata de apelar a cambios lentos y que sean impulsados 

desde la necesidad. Para quienes participan del movimiento, los debates valóricos y 

estructurales del mundo secular deben ser sujetos a una profunda reflexión espiritual antes de 

tomar una decisión como comunidad, por ejemplo, si la homosexualidad debe ser considerada 

o no como pecado. Sin embargo, los cambios seculares son recibidos en el discurso, 

especialmente el de los sacerdotes, como oportunidades de actualización de la fe, siempre y 

cuando se piense críticamente sobre ellos, buscando un equilibrio entre las fuerzas de la 

transformación social con la estabilidad de las tradiciones. 

El movimiento de Schoenstatt tiene como misión generar comunidad y lograr que las personas 

se sientan atraídas y acogidas. Sin embargo, se presenta una situación donde la reiteración de 

tradiciones heteronormativas y binarias ha generado cierto grado de confusión a la hora de 
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querer presentar el movimiento a las nuevas realidades de la sociedad. Aquellas subjetividades 

queer (en el sentido anglosajón original de “extrañas”) que no coincide con lo que se considera 

ideal para las distintas ramas (lo heterosexual y lo cisgénero), se buscará que hallen su lugar en 

el movimiento, pero desincentivando su participación en la rama de las juventudes o de familia, 

puesto que estos espacios están principalmente enfocados en una realidad que, se enfatiza, no 

calza con la suya.  

Un ejemplo de esto es que una Hermana sugirió que se les invitara a participar como peregrinos 

(miembros no organizados del movimiento) en las eucaristías y renovaciones de Alianza, 

puesto que estos espacios sí podrían hacerles sentido de manera espiritual y sin contradecir su 

identidad que difiere de cómo funciona el movimiento. En una de las entrevistas surgió también 

el caso de un joven de otro santuario que había hecho pública su homosexualidad, y que si bien 

no generó grandes problemas a nivel de interacción con otros integrantes del movimiento, se 

le pidió que evitara participar de instancias formativas con los más jóvenes, a lo que él accedió 

porque, según quien nos contó sobre este caso, le parecía bien y lo entendía. 

A nivel discursivo, resulta relevante señalar la marcada brecha generacional en las opiniones 

escuchadas en torno a los debates públicos recientes sobre identidades de género no binarias y 

sexualidades no heterosexuales. Mientras que los participantes de mayor edad en el 

movimiento suelen sostener el carácter errado o directamente pecaminoso de las disidencias 

sexogenéricas, la mayoría de los jóvenes con quienes se conversó parecen manejar bien 

conceptos que han surgido recientemente a los debates públicos sobre la realidad LGBT+ como 

“no binario” o “trans” y tienden a aceptar la validez de estas identidades: 

 

en verdad hay como otras diferencias sexuales del ser humano, como estructuras 

cerebrales, que van más allá como de identidad psicológica, sino como cosas 

físicas, niveles de hormonas, de neurotransmisores, qué sé yo. Entonces igual 

me cuestiono harto eso. Como, okey, nosotros tenemos una concepción de lo 

que es objetivamente ser hombre o ser mujer, que yo sé que no está completa, 

que siempre van a haber casos que se escapen, y en ese sentido yo también 

considero que en cada caso, en cada persona, Dios sabe si esa persona es 

hombre, mujer o capaz qué incluso otra cosa, y así como yo me puedo 

equivocar, porque yo no tengo la verdad absoluta en mis manos. 
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(Integrante de las Juventudes de Schoenstatt) 

 

Esta posición es sin duda una entre muchas, y si bien se reiteró muchas veces que el lugar de 

las disidencias sexogenéricas en la congregación “es todo un tema” que tampoco debe aceptarse 

de manera irreflexiva, es en cualquier caso una señal de que el cuestionamiento de la binariedad 

normativa del género ha penetrado en el movimiento, dando lugar a nuevas preguntas que 

deben ser enfrentadas y debatidas desde la Iglesia. No obstante, como se mencionó 

anteriormente, fue posible identificar que si bien esta temática puede ser discutida y reconocida 

por parte de los entrevistados y las personas con las que se habló durante las visitas al Santuario, 

las opiniones varían de acuerdo con las edades de los individuos. 

La entrevista con una ex-integrante del movimiento permitió iluminar el punto de vista de 

alguien que abandonó el movimiento por la tensión generada entre su atracción a otras mujeres 

y el lugar problemático que esto tuvo para ella en el movimiento.  Declaró que en un primer 

momento Schoenstatt fue una comunidad que le brindó confort durante un período complejo 

de su infancia/adolescencia. Sin embargo, esto fue cambiando con el paso del tiempo, ya que 

al posicionarse en cargos importantes dentro de las Juventudes Femeninas, tanto en su santuario 

como en actividades a mayor escala en conjunto con otras comunidades schoenstattianas, se 

vio involucrada en situaciones que la incomodaban al ir en contra de sus ideales. Entre estas, 

la ex-integrante también habló sobre su experiencia de autodescubrimiento respecto a su 

sexualidad mientras estaba en el movimiento. Este proceso estuvo marcado por el 

autocuestionamiento y una postura ambigua frente a lo que personas pertenecientes al 

movimiento le dijeron al hablar con ellas de su sexualidad. No solo afectaba el hecho de que 

ella tenía que enfrentarse al alto nivel de importancia que se le daba a la virginidad y la santidad, 

sino que también se estaba planteando la posibilidad de que le gustaran las mujeres, lo que 

chocaba con discursos schoenstattianos sobre la homosexualidad asociados a características 

que iban en contra de lo considerado como ideal, tales como la promiscuidad: 

 

una vez estaba en un campamento nacional, que organizaba yo, invitaron 

expertos de distintos temas. Nos hicieron charlas sobre aborto, no sé qué; cada 

uno se metía en lo que quería. Yo me metí… la hermana de turno que estaba 
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encargada de los invitados invitó a una persona a hablar de homosexualidad, y 

ahí nos dijeron como que las personas homosexuales, según estudios, eran muy 

promiscuas, les gustaban las carreras artísticas, no sé, puras hueás. (...) 

(...) como yo “mierda, yo canto” (risas), yo como que intenté debatir con esa 

señora y como que me dijo “preguntas para el final”, y yo salí toda angustiada, 

así que… Y después conversé con una cabra que había sido Hermana de María 

y se había salido, y me decía “pero Belén, por qué… ¿por qué a todo siempre le 

he encontrai’ un pero?”, como “esta hueá está bien, como que a mí me parece 

un análisis serio” y yo así… 

(Ex-integrante de las Juventudes de Schoenstatt en la V Región) 

 

La presencia de este tipo de instancias fueron punto de quiebre para la entrevistada a la hora de 

decidir su salida del movimiento, puesto que su sexualidad, si bien no era directamente 

rechazada, implicaba ir en contra de lo establecido de acuerdo con el movimiento y la pureza 

a la que se incentiva a las chicas del movimiento a aspirar, con el fin de parecerse a María. Esta 

perspectiva más conservadora que complicó a la ex-integrante coincide con la visión de uno de 

los entrevistados de Schoenstatt en Bellavista, el cual habla de la pérdida de valor de la 

virginidad entre los jóvenes y que, sutilmente, establecía que la homosexualidad o las 

disidencias de género eran consecuencia de sobreestímulos a los que se ven expuestos los 

jóvenes y que para él no es totalmente comprensible. Tomaba estas nuevas expresiones de los 

jóvenes como factores para que estos se alejen de la formación de una familia, o el encontrar 

relaciones estables y duraderas, además de una dificultad más para el desarrollo de estos.  

Si bien los sujetos entrevistados señalan estar abiertos a aceptar las identidades no 

cisheterosexuales, la manera en que se tratan indica un extrañamiento que las sitúa 

simbólicamente “fuera” de la congregación, ya sea porque se concibe que podrían 

eventualmente llegar desde el mundo secular y con cuya presencia problemática se debe lidiar, 

o bien, si ya se encuentran dentro del movimiento por cualquier razón, se les invita 

amablemente a reconsiderar si la participación en el movimiento realmente “les hace sentido”, 

sugiriendo que ese no sería su lugar. Estas estrategias de delimitación de la comunidad permiten 

asegurar el orden interno de las relaciones sexogenéricas entre individuos del movimiento (por 

ejemplo, una identidad homosexual amenaza la separación de las Juventudes entre hombres y 

mujeres, cuya validez se basa en evitar que el sujeto se forme en base a la imagen que busca 
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proyectar hacia quien le atrae). Desde un enfoque en la oposición pureza/peligro (Douglas, 

1973), aunque el discurso indique que las experiencias de disidencia sexual son bien recibidas, 

los relatos de cómo se abordan indican que en realidad implican un peligro para la integridad 

del movimiento por no atenerse a las categorías opuestas de género sobre las que se ha 

construido. 

Estas actitudes y discursos se condicen con el fenómeno estudiado por Astudillo Lizama (2016) 

en colegios católicos de la élite chilena, en los que se da una aceptación parcial de las 

sexualidades no heterosexuales que resulta de “situar activamente la alteridad, lo cual permite 

un tratamiento paternalista del individuo homosexual” (p. 22). Este paternalismo también ha 

surgido en los relatos de Hermanas y sacerdotes cuando se ha preguntado sobre cómo abordan 

estos casos, especialmente cuando el sujeto en cuestión es joven. Si bien las autoridades del 

movimiento señalan la autoformación como un valor central en su pedagogía, esto se contradice 

con la falta de subjetividad atribuida a jóvenes disidentes cuando estos deciden transparentar 

sus experiencias sexoafectivas. El paternalismo, entonces, funciona como táctica sutil para 

“ordenar” y poner a salvo, en términos de Douglas (1973) las relaciones de sexuales y de género 

entre los miembros de la congregación. 

 

CONCLUSIONES Y REFLEXIÓN FINAL 

En síntesis, se retomarán ahora los hallazgos de la investigación según cada uno de los objetivos 

específicos. 

Respecto a cómo se concibe una vivencia plena del género y las prácticas asociadas, la 

pedagogía del Movimiento Apostólico de Schoenstatt se esmera por formar a hombres y 

mujeres por separado con la intención de que el deseo por el otro género no influya en la 

construcción de la personalidad. Las prácticas recurrentes de las juventudes están organizadas 

en base a este principio: la rama femenina realiza actividades semanales por un lado, mientras 

que la masculina lo hace por el otro, y se encuentran para instancias particulares. El perfil de 

masculinidad que el ideal mariano proyecta entre los hombres del movimiento contrasta 

particularmente con el de una masculinidad hegemónica, y si bien dicho ideal se manifiesta 

desde la entrega, humildad y servidumbre como valores deseables de forma transversal entre 

todos los miembros del movimiento, entre mujeres resuena con mayor fuerza el carácter 

maternal de estas actitudes, en base a la Mater como una figura ejemplar de la femineidad. 
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En cuanto a las nociones y prácticas que rodean a la sexualidad, esta se concibe en el discurso, 

como sugería parcialmente la segunda de nuestras hipótesis tentativas, como valiosa en cuanto 

es parte de la experiencia de la construcción de un proyecto familiar una vez parte del 

matrimonio, si bien esto no es lo único que la hace importante. Su valor reside también en el 

vínculo íntimo con la pareja y la potencialidad de crear la vida que será el centro de la 

experiencia en familia. Si bien esta noción no es nada nuevo en las sociedades occidentalizadas, 

las prácticas y preferencias sexuales que disiden del status quo heterosexual son concebidas 

como ajenas y, en algunos casos, directamente pecaminosas e inmorales, al categorizarse como 

impulsos relacionados al cuerpo o a la animalidad del ser humano, y que por lo tanto deben ser 

disciplinados para traerlos al mundo del orden y la santidad. 

La principal observación levantada en torno a los afectos va justamente en esta línea y consiste 

en el esfuerzo activo por ordenarlos a través de la moderación y el autocontrol. Dejarse llevar 

por los impulsos a los que el humano está constantemente expuesto implicaría una cercanía a 

la animalidad y la irreflexividad que simultáneamente lo distanciaría de la razón y de Dios. La 

costumbre de los capitales de gracia, por ejemplo, funciona también como mecanismo para 

asegurar la propia autodisciplina a través del esfuerzo o sacrificio que requiere la entrega como 

valor, imbuyéndolo de un amor profundo por la Mater y por el prójimo que le da sentido a los 

sujetos que participan comprometidamente del movimiento. 

Por último, el lugar de las subjetividades disidentes en Schoenstatt es uno que parece aceptarse 

solo parcialmente, en cuanto la homosexualidad o lo transgénero se reconocen como temáticas 

“difíciles” en un contexto en el que la Iglesia católica aún los considera pecado. Por esta razón, 

el tema se evita dentro de lo posible, como sugería nuestra primera hipótesis tentativa. Si bien 

el movimiento se esfuerza activamente por renovarse con las problemáticas de los tiempos 

actuales, esto no implica necesariamente un posicionamiento precipitado frente a ciertas 

temáticas, lo que puede significar defender el status quo católico que se resta de dar su apoyo 

a subjetividades no hetero-cisgénero (vale decir, mantener el orden alejándose de la fuente del 

peligro). Las experiencias recopiladas en torno a casos de personas LGBT en el movimiento se 

sigue limitando hasta hoy a situaciones aisladas y poco frecuentes en las que el individuo o 

bien abandona la congregación o bien se permite su participación de forma limitada en 

comparación a personas heterosexuales (como formar parte de actividades formativas). La 

tendencia de aceptar y validar subjetividades LGBT existe de forma incipiente entre las 

juventudes schoenstattianas, pero esto contrasta todavía con opiniones más tradicionales de 
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sacerdotes, Hermanas y adultos en otras ramas, quienes además, frente al caso hipotético de 

tener que tratar con una persona homosexual o transgénero en el movimiento, suelen 

desentenderse de la problemática o recurrir a soluciones paternalistas. 

El profundo marianismo y la herencia del Padre Kentenich en el Movimiento Apostólico de 

Schoenstatt lo perfilan como una expresión particular del catolicismo en Chile, y por esta 

misma razón, también delimita una manera particular de formación en torno a género y 

sexualidad que este trabajo busca iluminar. Al conocer más profundamente estas dos temáticas, 

siempre relacionadas, en uno de los denominados “nuevos movimientos católicos” presentes 

en Chile (Madrid, 2016; Astudillo Lizama, 2016), se propone una contribución (si bien 

humilde) para comprender las economías morales, es decir, la configuración de valores, normas 

y emociones, (Fassin, 2019) desde las que se generan las fuerzas socioculturales que excluyen 

a las disidencias sexogenéricas de muchos espacios católicos. Por esta razón, y desde una 

mirada más amplia, con los resultados de este trabajo se espera poder contribuir de alguna 

manera a la convergencia entre estudios queer y los estudios sobre el catolicismo en Chile y 

América Latina. 

Debido a su corta duración, esta investigación no pudo abordar algunas temáticas que sin 

embargo podrían resultar muy iluminadoras para reflexionar en torno a la forma que tienen el 

género y la sexualidad en Schoenstatt. Solo pudo explorarse superficialmente, por ejemplo, la 

tensión experimentada por algunos jóvenes entre sus propias perspectivas sobre la sexualidad 

y el género, por un lado, y el dogma católico con su enfoque pedagógico schoenstattiano, por 

otro. Profundizar sobre los límites que establece el movimiento frente a otros movimientos 

católicos en Chile, así como con la Iglesia o la sociedad secular chilena, también puede 

contribuir a la comprensión de la relación de los miembros de Schoenstatt con la alteridad en 

términos más amplios. Por último, considerando que la aproximación de esta investigación fue 

principalmente desde la juventud por razones de acceso al campo, acercarse a otras 

delegaciones del movimiento como las ramas de familias, los sacerdotes o las Hermanas de 

María podría revelar información que no fue accesible a nosotros en terreno. 

A modo de cierre, la brecha generacional respecto al cuestionamiento tradicional sobre el 

género y la sexualidad desde un prisma católico tiene la potencialidad de generar cambios que 

podrían hacer más cómodo y respetuoso el recibimiento de personas LGBT en el Movimiento 

Apostólico de Schoenstatt. Si bien la Iglesia se aferra a la lectura de la Biblia que condena la 
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homosexualidad y la experiencia transgénero como pecado, esta interpretación ya está siendo 

discutida dentro del mismo movimiento por parte de algunos jóvenes o por los mismos 

sacerdotes (Celis Contardo, 2018). Como en cualquier comunidad humana, lo que es aceptable 

y lo que es peligroso son categorías dinámicas y siempre están dispuestos al cambio. En el caso 

de Schoenstatt, esto también aplica entre las variadas voces que conforman su comunidad, y 

explicitar las diferencias puede contribuir a movilizar consensuadamente estos límites. Por esta 

razón, fomentar instancias de conversación abierta entre jóvenes y figuras de más autoridad, 

como las Hermanas y los sacerdotes, en torno a cómo deben vivirse el género y la sexualidad 

solo puede contribuir a una mayor reflexión, enriquecida simultáneamente por el impulso de 

cambio de las nuevas generaciones y por el juicio más experimentado de los mayores. Resulta 

relevante, por último, una reflexión más profunda respecto a los límites entre el 

acompañamiento espiritual y los discursos o prácticas paternalistas, que muchas veces, y de 

forma inconsciente, pueden silenciar voces que encarnan un potencial y necesario 

cuestionamiento a las formas de vivir la espiritualidad católica (Astudillo Lizama, 2016).  
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ANEXOS 

Carta Gantt 
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Consentimiento informado 

CARTA DE CONSENTIMIENTO INFORMADO  

Valores, normas y emociones en torno al género y  la sexualidad 
en el Movimiento Apostólico de Schoenstatt  

Usted ha sido invitado/a a participar en la investigación “valores, normas y emociones 
en torno al género y la sexualidad en el Movimiento  Apostólico de Schoenstatt” a 
cargo de los/as estudiantes Matías Cifuentes y Ruslay  Toro, de la Facultad de 
Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Católica de Chile. El objeto de esta 
carta es ayudarle a tomar la decisión de participar en la  presente investigación.  

¿Cuál es el propósito de esta investigación?  

El propósito de esta investigación es comprender los valores, las normas y las  
emociones en torno a la concepción de vida plena en el ser humano asociada a las  
relaciones sexuales y de género que manejan los fieles del Movimiento Apostólico  de 
Schoenstatt.  

¿En qué consiste su participación?  

Participará en una entrevista individual, ya sea presencial o remota (vía Zoom o  
telefónica), según su conveniencia.  

¿Cuánto durará su participación?  

Su participación en la entrevista durará una hora y media aproximadamente. 

¿Qué riesgos corre al participar?  

Esta actividad no debería representar ningún riesgo personal.  

¿Qué beneficios puede tener su participación?  

No existen beneficios directos por participar en esta investigación, sin embargo, las  
experiencias y conocimientos que sean reflejadas en esta investigación serán de  
ayuda para la comprensión del Movimiento Apostólico de Schoenstatt en mayor  
profundidad.  

¿Qué pasa con la información y datos que usted entregue?  

Se mantendrá absoluta confidencialidad con respecto a cualquier información  
obtenida, siendo esta privada y borrándose su nombre y antecedentes que permitan  
identificarlo/a, tanto en los informes, como en las presentaciones que se realicen.  La 
actividad será grabada en audio y transcrita con el único fin de permitir su  posterior 
análisis, y a este material solamente tendrán acceso los/as integrantes del  equipo de 
investigación. Sus datos personales (nombre, correo electrónico, número  telefónico, 
etc.) serán eliminados al finalizar la investigación. 

¿Es obligación participar? ¿Puede arrepentirse después de participar?  
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Usted NO está obligado/a de ninguna manera a participar en esta investigación. Si  
accede a participar, puede dejar de hacerlo en cualquier momento sin repercusión  
alguna.  

¿A quién puede contactar para saber más de esta investigación o si le surgen  
dudas?  

Si tiene cualquier pregunta acerca de esta investigación, puede contactar a Matías  
Cifuentes: su teléfono es el +56996771163 y su email es mcifuentes2@uc.cl, o bien  
a Ruslay Toro: su teléfono es el +56952373608 y su email es ruslay.t.e@uc.cl Si  
usted tiene alguna consulta o preocupación respecto a sus derechos como  
participante de esta investigación, puede contactar a Helene Risør, académica de  la 
Facultad de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Católica de Chile al  mail 
hrisor@uc.cl.  

HE TENIDO LA OPORTUNIDAD DE LEER ESTA DECLARACIÓN DE  
CONSENTIMIENTO INFORMADO, HACER PREGUNTAS ACERCA DE LA  
INVESTIGACIÓN, Y ACEPTO PARTICIPAR EN ESTE PROYECTO.  

______________________________             _____________________________ 

Firma de el/la Participante                              Firma de el/la investigador/a  

______________________________             _____________________________ 

Nombre de el/la Participante                             Nombre de el/la investigador/a  

Fecha: ________________________ 

 

  



Pontificia Universidad Católica de Chile 

Facultad de Ciencias Sociales 

Escuela de Antropología 

 

35 

Pauta de Entrevista 

Pauta de entrevista semiestructurada para la investigación 

Fecha y hora: 

Muchas gracias por su disponibilidad para participar en esta entrevista. Como ya sabe, por el 

procedimiento de firma del consentimiento informado, mi nombre es __________, soy 

estudiante de la Pontificia Universidad Católica y me encuentro realizando un estudio acerca 

de los valores, las normas y las emociones en torno a la concepción de felicidad asociada a las 

relaciones sexuales y de género que se maneja entre fieles del Movimiento Apostólico de 

Schoenstatt en Santiago de Chile. 

Creemos que usted como participante puede darnos información muy relevante para este 

estudio. 

La idea es que podamos tener una conversación que sea lo más agradable posible y en la que 

usted se sienta libre de expresarse. Como lo que comparta es muy importante y la memoria es 

frágil, esta conversación será registrada por medio de una grabación audio (iniciar grabación), 

le agradecería si pone en silencio su celular para que no haga interferencia con la grabación. 

Además, quiero recordarle que lo que conversemos acá es absolutamente confidencial, es decir, 

privado. 

 

Para iniciar la conversación me gustaría conocerlo/a. 

Caracterización del(la) participante 

- ¿Me podría decir su nombre? 

- ¿Qué edad tiene? 

- ¿Dónde vive? ¿En qué comuna? 

- ¿Quienes conforman su familia? o ¿con quiénes vive? 

- ¿Cuál es su ocupación? 

- ¿De qué forma usted participa en el Movimiento Apostólico de Schoenstatt? ¿Tiene un 

rol concreto dentro de alguna de las ramas del movimiento? 

 

Ahora, me gustaría conocer sus experiencias sobre: 

Participación en el Movimiento 



Pontificia Universidad Católica de Chile 

Facultad de Ciencias Sociales 

Escuela de Antropología 

 

36 

● ¿Cómo llegó usted al Movimiento de Schoenstatt? ¿Debido a vínculos familiares, 

amigos, conocidos, etc.? 

● ¿Cuál fue su motivación para ser parte del Movimiento de Schoenstatt? 

● ¿A qué edad se volvió más activo dentro de las distintas ramas del movimiento? 

 

Vida plena 

● Considerando los conocimientos y enseñanzas que ha adquirido durante su tiempo en 

el movimiento, ¿cómo entiende usted una vida plena? 

○ ¿Cómo se alcanza la plenitud? 

○ ¿Qué considera usted que caracteriza a alguien pleno? ¿y a alguien que no lo 

sea? 

● ¿Se considera usted una persona plena? ¿Por qué? 

 

Género y Sexualidad  

● ¿Cómo es [un hombre/una mujer] pleno/a? 

● ¿Cuál es el rol de la mujer/el hombre en la sociedad? ¿Y en la familia? 

● ¿Cuál es el lugar de la sexualidad en la vida de la mujer/el hombre? ¿C+omo se puede 

vivir la sexualidad? 

● Estos últimos años se ha discutido mucho en torno a las personas LGBT+ (por ejemplo, 

personas homosexuales y trans) y su lugar en la sociedad. ¿Qué opina o qué imagen 

tiene usted de las personas LGBT+? 

○ ¿Cree usted que el estilo de vida de las personas schoenstattianas es compatible 

con el estilo de vida de las personas LGBT+? 

○ ¿Cree usted que una persona LGBT+ puede vivir una vida plena? ¿cómo puede 

alcanzarla? 

Cierre 
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● Para ir terminando, en su experiencia, ¿Qué es lo que más destaca del Movimiento de 

Schoenstatt? 

● ¿Hay algún aspecto que no hayamos abordado y que le parezca relevante mencionar? 

● ¿Qué le pareció la entrevista? ¿Quedó con alguna duda? 

¡Muchas gracias por responder! 

 


